
baja y se avanza y, por ello, nada he de añadir a esa expo­
sición.

Ahora bien, considero interesantes unas palabras que abar­
quen dos extremos, que serán la clave de nuestra actuación: me 
refiero a las Secciones Provinciales, en primer término, y des­
pués, a las campañas de publicidad que hemos de emprender.

Conocéis por los Estatutos, que lo que da cuerpo y vida a la 
Asociación son las Secciones Provinciales y que su organización 
geográfica, con estructura concéntrica y sus grupos locales, da­
rán consistencia nacional a nuestros trabajos.

En efecto, esos grupos locales, que cada uno toma bajo su 
protección y patrocinio un Castillo o construcción análoga, nos 
traerá la preocupación amorosa al terruño, sentimiento sagra­
do que da contenido romántico a nuestra tarea, y así, cuando, 
desde el más apartado rincón de España, esos grupos locales 
nos formulen una petición, cursen una queja o expongan una 
idea en relación con tal o cual Castillo, éstas llevarán el amor 
hacia lo que se ha visto desde niño y día a día va unido a los 
más preciados recuerdos, y ello dará una fuerza irresistible para 
conseguir nuestros fines. Esto demuestra que nuestra Organiza­
ción no es centralista, es española, y se centra y concentra para 
aglutinar, para recoger en su seno a España entera, y esa uni­
dad la simboliza nuestro Comité de Honor, integrado por es­
pañoles insignes del mayor prestigio, representativos de la Es­
paña selecta y también por las más altas jerarquías del Estado, 
teniendo su vértice en su Presidente de Honor, S. E. el Genera­
lísimo, que culmina el concepto españolísimo de nuestra Aso­
ciación, y es el Caudillo el que nos lleva a todos a esa fusión 
sin reservas mentales, unidos por ese amor común a la España 
única, que por eso es grande, y conservando cada pedazo de 
tierra sus características específicas y peculiares. Por todo ello, 
nos llena hoy de gozo al ver ya entre nosotros las primeras tres 
provincias españolas. La españolísima Cataluña; tierra clásica 
de Castilla, con sus interminables rosarios de torres a lo largo 
del litoral y que desde ahora colaborará con nosotros a través 
de esa prestigiosa organización de Amigos de los Museos, y tan 
dignamente representada aquí por D. Luis Monreal, artífice de 
esta unión y verdadera autoridad en Castillos, y D. Antonio Ri- 
viere, hombre cultivado y entusiasta de Castillos y propietario 
de uno en plena reconstrucción, pulcra y respetuosa. A partir 
de ahora, los Amigos de los Museos, de tan laureada labor en 
pro del arte en las tierras catalanas, se unen a nosotros para 
extender su tutela artística a los castillos.

Badajoz llega aquí representada por dos prestigiosas persona­
lidades: D. Adolfo Díaz Ambrona, Presidente de la Diputación,
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